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-ARMIDA Y REINALDO. 
a EN UN ACTO. o 
PRIMERA PARTE... 42) 
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ed PERSONAS. ES 


Armida, Princesa de Damasco. $ Ricardo, Capitan. --. 
- Reinaldo, Príncipe de Ferrara. Comparsa de soldados. 
Ubaldo, Maestro de Reinaldo. Y - : 


. El argumento es tomado de la Conquista de Jerusalen , escrita-por el 
NE Sr. Torquato 'L'aso. | 
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Sinfonia estrepitosa que va- declinandoy de modo que al correrse el telon sea una música muy 
suave: el teatro representa una selva que baña el mary do mas. amena que pueda  figurarse: á 
un lado, sobre un rústico, aunque: gracioso asiento ». estará Reinaldo durmiendo y Y Armida con- 

templánaolo; ellatendrá ana guirnalda de flores en las manos, y al cesar 


A o 


, 


la música, dicez 4 

E s > S » y 3 
4rmo ¿Que tranquilo se mira y sosegado Música suave , á cuyos compases despierta Reta A 
en los brazos ulel sueño el amor mio! raldo , y dice: ; >. | 
mas ¿cuándo no descansa dnlcemente > Rein. Si duermo todaviat... á quién mis brazos | 
un amante feliz correspondido ? pudo estrechar con lazos tan floridos? j 
- Naturaleza toda mudamente Art. ¿Quién sino Hi que sojo de mirarte 
A0teresada en su descanso miro: muere de amor su corazon herido? : | 

las aycs que alternadamerte cantan, - Rein. Si imaginas » dulcísima homicida, za 
las/aguas despeñadas de los riscos» que á ser tu prisionero me resistoy. PIE 
y el viento que soplando blandamente ¡ó cuánto, Armida, Ofendes:tu hermomiral—, |. 
templa tos rayos del calor estivo, mírate en el espejo fogitivo z EA 
“todo al dulce sosiego contribuye S de esa apacible cristalina fuentes : 
del amoroso. imán de mi alvedrío. y notando Jos rayos despedidos pa ] 


de tus ardientes brilladores OJOS» 


Despertaréle 2 no; con estas flores, k 
donde sus rayos templa el amor IRÍSMOs 


que tegió cuidadoso mi artificio, 


y <eñir sus brazos quiero « y Ssorprenderle esa boca de rosa, y enfin, todo” S 
lMegando.á despertar : duerme « querido, el imperio de Vénus reducido E q. 
» duerme , mi amado bien , duerme, “alma mid, á las gracias que en tí naturaleza ; 
gaste » Objeto adorado de un cariño con cuidadeso estudio poner quiso, 
brasador del: mas sensible Pecho, J —  yerás que son en vano otras prisiones» 
nde aque todo el tiempo que no miro. y que el dichoso estado en que me io 
“estoy Iago ñas de 1uS 0J03, -—niaun la muerte es capaz de a DR os 
fa nsiderándo que no vivo, : porque el amor es ala), y siendo e - sin 
de EN Persuasion de que descansasg  ' que el alma es inmortal, eternamen A 
¿Mantes ansias es alivio. , debe durar el cautiverio Mio. LS e sl 





- Huevo ser me parece que he vestido; 
vamo», Úbp ido, aj punto. A 
Al tiempo de irse, sale Armida, 
Ari. A dónde, ingrato? ; ] 
bal. Fatal encuentro! * d 
Rein. Bárbaro conflicto! . Mura 
Árm, Callas, tirano, callas, y aun desdeñas 
que se encuentren tus ojos con los mios? 
con el silencio solo me respondes? ' 
á mirarme no vuelves? en qué has visto - 
que te ofendiese Armida? es este el pago - 
_¿ tanto amor, á tanta fe debido? 
dónde está la constancia prometida? 
dónde aquel forazon tan tierno y fino? ¿ 
discúlpate á lo menos, que me ofende - 
mucho' mas el silencio que el desvío. 
Rein. Te'juré eterna fe? sabré cumplirla; 
- pagaré tu favor; pero es preciso 
que m> ausente, señora: enagenado 
en ta hermoso dulcísimo atractivo, das 
de soldado, de noble y caballero 
toda la obligacion puse en olvido; 
- si nó vuelvo por mí, quedo infamado; 
tú misma me tendrias por indigno 
de tu correspondencia; sobre todo, 
la religion me llama; este motivo 
mi dilacion admite, ni disculpa; 
no te Canses, Armida, nada miro 
que no sea mi honor; cuando le deje 
con mi valor acrisolado y limpio, 
cuando la Palestina y toda el Asia 
doble ya la cerviz al Cristianismo, 
¿4 amarte volveré. 
Arm. Vana esperanza dá 
que agrava la pasion con que me afijo! 
presente me abandonas, y querias 
que ausente confiase? o desvarío! 
mas si el deseo y ambicion de gloria 
alcanzan en tu pecho tal dominio, 
sien el honor te sientes ultrajado, 
que te ausentes, Reinaldo, no resisto, 
mas no tan pronto y repentinamente; 
espera un solo dia,'mas no pido 
para que mi constancia se disponga 
4 resistir tan bárbaro martirio. . - 
Rein. Qué me dices , Ubaldo? 
Ubal. Que partamos; 
evalquiera dilación es un peligro 
irresistible. ; 
Rein. Un-solo día pide... S 
Ubal. Ya to valor vacila? al mar, amigos; 
quédateaá tos placeres entregado, 
mientras al gran Gofredo repetimos 
que una débij pasion vencer no sabe, 
quien presumia tanto de sí mismo; 
y que la insignia que le cruza el pecho, 
aun no pudo excitar en su alvedrío 
sentimientos de honor. : 
Kecin. Detente, Ubaldo: 
no me abandones, lévame contigo. 
Arm. Hombre de crueldad, hombre insensible, 
coinpadece el estado en que me míro. 
Ubal. Muger de perdición, si al jóven amas, 
cómo consientes verle envilecido? 


Arm. Es verdad, es verdad, búsquese un medio , 


que del amor y honor ao sea indigno: 


mi bien, señor, mi dulce dueño amado, 
parte á Jerusalen, parte atrevido 

al vampo del honor y de la muerte, 

pero á lo menos llévame contigo: 

yo inseparable compañera toya 

arrostraré los riesgos y peligros, 
despreciaré la muerte; en las batallas, 
armada siempre del acero limpio, 

me verás 4 tu lado contrastando 

el ímpetu y furor del enemigo; ty 
y cuando mas no” pueda, el blanco Pecho, 
este pecho en que vives, á los tiros 
_Ofreceré gustosa del contrario 

sirviéndote de escudo: estos Suspiros, 

- estas lágrimas tiernas que derramo, 
muevan tu corazon: ay amor mio! 
cómo podré vivir si tú me dejas? 

«todavía te muestras indeciso? 

Ó llevame, cruel, ó aqui me mata, 
seremos ambos don opuestos visos, 
-tú de perfidia egemplo aborrecible, . 

yo de fineza egemplo Peregrino. 

Reir. Complacerla Quisiera; mas no puedo: 
dóude hay tormento que se iguale al mio? 
desdichada hermosura! es imposible, 

Armida hermosa, lo que mie has pedido; 
la pasion con tu vista alimentada, 
podia producir nuevo extravío; 

demas de eso, señora, tú serias E 

de mis errores el mayor testigos 

y Gofredo,.. 

41m. No mas, no mas, ingrato, 
bárbaro, desleal » desconocido; > 
si promesas y lágrimas no labran 
ese vil corazon endurecido, 
la fuerza bastará: temblad, esferas; 

Aqui se figura una tempestad, y se ve d su tiempo 

zozobrar la naye combatida del Mary, Cuyo ruido 

J alteración se imitará de modo que no 
,estorbe la representacion. 


y tú espumoso monstruo cristalino, 
eriza de tas ondas la soberbia: 


desátense en violentos torbellinos 
los vientos encontrados; de tinieblas 
se vea el claro sol oscurecido, 

. ¿Se encubre la nave, 
y abortando las nubes tenebrosas 
desde sus senos rayo0S.vengativos, 
€sa traydora naye sumergida. 
del proceloso golfo en el abismo, - 
pague su atrevimiento y mi desdicha; 
vete ahora, tirano, halla camíno 
para tu aleve fugas si pudieres. 

Ubald. Maga vil, tus fantásticos Prodigios- 
no pueden deslambrar mi entendimiento; 
nada temas, Reinaldo, la 

Reir. Qué he oido? : 
yo temer: Óó quéen vano, incanta Armida, 
te pretendes valer del artificio pe 
% del poder (que todo lo desprecio, : 
solo atento á mi honor!) cuantos mas grillos 
aparentes poner á mi partida, > : 
tanto vas decayendo en ti cariño.: EE 

: Arm. Ah traydor! no bastaba tu perfidia 

- sin añadir insultos? pero impío, , 

210que pierda tu amor, aunque con odio 
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pa : A ES e y Reinaldo; ñ 8 


: mires á la que un tiempo dulce hechizo bastasen quejas, lágrimas, mi ruegds, 

- de tu pecho y tu vida la lMamabas, 5 ni de dolor tan áuro lo'excestvo: P 

ya que en tu corazon no hallan partido, hombre sin compasion) hombre pa may 

| ni sus lágrimas tristes ni sus ruegos, y tú eres noble? no; tú no has nacido 
no saldrás de esta Isla; aquí cautivo de la hermosa Sofía, nien tus venas 
has de vivir, ingrato, eternamente, corre la sangre Estense; tus principios ' 
sin que humano poder llegue á impedirlo, de fiera te acreditan: yo engañada, 

Reir. Pues viye Dios, Armida, que á lo menos - te entregué un corazon amante y fino, 
cuando vencer no pueda tus prodigios, nao fuese el tuyo semejante: os 
inútiles haré tus intenciones, ' A “Ciego funesto error! pues que ya he visto 

EN para que sepan los futuros siglos que em él únicamente, la inconstancia, 
A que por salvar mi honor perdí la vida: perfidia, y fulsedad tienen abrigo. 
cuenta, Ubaldo, á Gofredo lo que has vistos A sacarte vinieron de mis brazos?, e 
«recibe, ó mar undoso en tus cabernas Ay ó cuánto mejor hubiera sido 
á un mísero infelice.... LS no haberte núnca en ellos estrechado! + 
í Va dé arrojarse, y ella le detiene apresurada, y pérfido, me engañaste: lomas vivo 
4) 


dice con mucha pasion, del tierno.corazon me has penetrado: 


2 0 Arm, Tente, impío: * ¿ 0. se acabó mi esperanza; aun el alivio 
0 hasta dónde conduces el extremo Ey de la queja es inútil; si así pagas 
de la fiereza? tente; ya tranquilo PES un entrañable amor, di quéccastigo 
Sale la nave. y en ta perjuro, en tu.alevoso pecho. 
se muestra el mar; el Iris se despliega ; * reservas á quien: te haya aborrecido? . 
por la region del ayre cristalino: _ Asperos montes, intrincadas selvas, 
Vese en accion todo lo que dicen los versos, y si paz desiertos valles, solitarios :riscus,. 
reciere, puede añadirse la vista del sol en los . que mirais mi desdicha y abandono, 
últimos terminos de la marina. mis penas compartid, llorad conmigo, 
entra en tu nave, parte, que yo sola ' , cta a | 
anegada en sollozos y suspiros, Mientras toea la música, ella queda apoyada 4 ya 
abandonada, triste, y Sin consuelo, bastidor como abismada en.su sentimientos lug 
me quedaré á morir del dolor mio. os go Mirando al mar, dices 
: 2, Cae desmayada, 2 Vuelve, perjura robadora nave, . 
Rein. Mi bien, mi dulce amor... queme llevas el alma y los sentidos, 
Ubal. Qué haces, Reinaldo? vuelve, vuelve la proa, todavía. 
aprovecha momento tai benigno, . te falta el mejor peso... yo deliro, 
Rein. Ah! no estaba“mi alma preparada y cilamo en vano. Monstruo aborrecible, 
á resistir tan bárbaro conflicto! qne sordo á mi dolor y mis gemidos, 
la muerte en palideces se difunde 


sola la voz de la ambicion escuchas). 
por su semblante lángu:ido y marchito, : de la vana ambicion; si los suspiros 


Ubal. No la mires, y aumentes mas tu pena; de un corazon doliente mover pueden 
toda piedad ahora es un delito. . : la piedad de los Cielos compasivos, 
Rein. Es verdad, 'es verdad; pero dejarla yo Su justicia inyoco, ellos. castiguen 
entregada á mortales parasismos, ; tu perfidia cruel; dardo enemigo 

solo en un corazon de bronce cabe; el alevoso pecho te atraviese; 
dura ley del honor! tan exquisito, mas no; séria dilce este enstigo 


y tan nuevo linage de torinento, para un traydor tan vil y abominable; 

estaba reservado al pecho mio? muera del raal que muero, aborrecido 
qué haré? soy un cruel sí la abandono, y abandonado de otra á quien él ame, 
sin honor si quedarme determino: como yo le amo á él... pero qué digo? 

«quién tuviera dos almas! 


sl es verdad que le amo, cómo puedo 
sus males desear? No, dueño mioz * 
sé feliz, la Deidad de las, batallas 

de lauros fe corone; el paganismo * 
doble á tu diestra el indomable pecho; 


Ubal. Acabemos; : 
que no puedo sofrir ver tan remiso 
»Ó campeon cristiano, que las voces - 
de honor y religion oye tan tibio, 





Reia. Dices muy biens respetos tan sagrados la gran Salém, despojo de tu invicto 
deben preponderar: Cielos divinos, y valeroso brazo, 4 ti:se rinda; *y 
conservad su hermosura desdichada, , toda el Asia sujeta á ta dominio, 
y haced que sus afectos dé al olvido, : ” por sn Rey te apellide; estos deseos 
Música propia de la situacion » durante la 'ezal son los de aquella Armida que has podido 
teinaldo es Nevado con algun género de violencia” abondonar á su dolor tirano, 
2 14 nave por Ubaldo: vueive varias VECES 4 Mi- pero que siempre fina te ha querido, y 
. Farla; por fin se embarccn, y Armida re» fe quiere y te querrá, mientras no cierre — 
" cobrándose, dice: 0s en sempiterna noche el duro filo , E 
“rm. Reinaldo... mi señor... pero infelice) Se la parca sus ojos lastimeros, 
2 hadie veo: á quién mi'woz dirijo? y baje á las mensiones del olvido, + 
Ñese, dejóme en soledad amarga, '. donde habita el horror, mas donde solo 
£n triste soledad, sín que é impedirlo . Podrán mis penas encontrar alivio, 
a 


Mientras tocata música, queda consternada : pasa 
á lo léjos la nave: ella al verla, hace las demos- 


traciones de dolor, propias de los: recuerdos que - 


debe inmspirarle semejante vistaz (uego 
animada dice: ¿ 
Mas porqué desespero? soy yo Armida, 
Princesa de Damasco, caquel prodigio 
á quiea el orbe todo está sujeto? 
pues cómo débil al dolor me rindo? 
él me amaba; no pudo en an momento 
olvidarse de mí: quien amasfinoy. 
difícilmente borra de «su pecho 
la imágen del imán de su alvedrío: : 
pues por-qué me detengo? por qué tardo? 
abre las puertas, tenebraso abismo; : 
A este verso comienza una avísica lúgubre , pero 
que no impida la representacion, y sigue 
hostia elofín de la escena. : 
venid al punto,: genios: infernales, : 
Aparecen varias figuras representando lo que din 
cen los versos, con antorckhas.encendidas. 
y pues de miabandono niaun testigo 
mudos pretendo que en el orbe queden, 
incendiad esta Isla. 0002 > 
f 
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Armida y Reinaldo. 


FIN. 





Cruzan las figuras por el Teatro,:y del fondo 
salen varias llamas, que representen el, 
incendio, 

En su distrito ; 
árbol, ni dor, ní planta permanezcaz' 
todo quede 4 pavesas reducido; 
todo. perezca, pues murió: mi dicha; 
arded, campos, arded; egémplo digno 
sed del incendio que me abrasa el pecho. 
Ven, esperanza dulce, amable hechizo 
del universo, ven, y reanima 
mi corazon doliente y afligido; 
que yo en fogoso carro conducida, 

Aparece un carro de fuego, con alusion:á la situa- 

: CLORO ; 

por.la region: del ayre al fugitivo: 
objeto de mi amor seguir resuelvo. 
Reinaldo, espera, aguarda, dueño mio; 
que Armida was que nunca enzmorada, 
crecieudo su pasion con tus desvíos, 
á buscar'e camina presurosa 
con corazon amante y encendido, 
Ó á prenderte ds» nuevo en su hermosura; 
ó víctima morir de tu cariño. ; 
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Se hallar en la libreria de los Señores Domingo y MMómpte, calle de 
Caballeros número 48; y asimismo otras. de diferentes títulos , y 


un surtido. de 209 Íaynetes por mayor y 4 la. menuda. : 


- 


Sube. 


0% 





SAYNETES, PIEZAS EN UN'ACTO Y UNIPERSONALES, QUE SE HALLAN: 
de venta enla dicha librería, por mayor y á la menuda» 


1.dmo y Criado, en la casa de. vinos generosos. 

2 Cada uno en su casa, y Dios en la de todos, 6 20 
hay que fiar en vecinos aunque parezcan amigos... 

3 Chirtuitas el Yesero, o 


0 y tuerto, 


60 La Casa de los Abates locos. E Af 
¿61 Los Novios espantadoso oo ye 01005 eS 
62 Los G.i1508. Es » Ñ 


4 Donde las dan las toman, 6 los zapateros y el | 63 La Fantasma del Lugatao, pe a 

renegado. : | 64 Los Payos astutos. 4 OS 
5 El deente de sus negocios, 65 La Madre é Hija embusteras. > hs Y 
6 El Ciego por su provecho. 1,66 La burta del Posadero, y castigo. de la estafas « 
7 El Amigo de todos. '* y : 


8 El Tramposo. 


9 El Esearmiento de estafadoras y desengaño de 
amantes. Ly Ae al ga 


10 El Tio Nayde, ó el escarmiento del indiano, 
11 El Tonto Alcalde discreto, Sa 
_ 12 El Examen de cortejos, y áprobacion para serlo, 
13 El Tio Vigornta, 0'el Herradar, 
14 £l Tio Chivarro. e. 
15 El dia de loteria, primera partes 
16 El Chasco del Sillero, segunda, 
17 El Señorito enamorado. - , 
18 El Pleyto del Pastor. 
19 El Sastre y su hijo. * E 
20 El Secreto de dos, malo es- de guardar. 
21 El Zeloso. E 
22 El Fandango de Candil, 
23 El Caballero de Sigiienza, Don Patricio Lucas, 
24 El Callejon de la Plaza mayor. 
25 El Cusado-pur fuerzz. : 


| 


26 El Casamiento desigual, y los Gutibambas y | 
Mucibarrenas, ; 
27 El Casero burlado, | 
28 El Castigo de la miseria,” 
-29 El Novelero. S : 
30 £l Hidalgo de Barajas. 
31 El Sopista cubiiete, mágico, | 
32 El Chico y la Chica, ; 
33' El page pedigiieño. E h 
34 El Hidalgo consejero. : 
35 Los llustres Payos, 6 Payos Hustres, 
36 £/ enfermo fugitivo, 6 la Zeringa, : 
37 El Extremeño en Madrid; el Pleyto del Extre- | 
meño, 6 el Abogado fingido. 
38-El Maniático, 
39 £l Marido sofocado. 
40 El Abaje y, Albañil. 
41:El Alcalde de la Aldea, 
42 El Alcalde justiciero, s 
43 El Almaceú de Criodas, 
44 El Almaces de Novias. 
45 El Caballero «e Medina, ? 
46 El Coclumo y Monsiur Cornetas 
AZ-El Perlateco fincido, 
48 E Gracioso 1 »gaño ereido del Duende Ángido, 
ds ir Por lo: hismos filos, Él 
“Ustria contra, Miseria, el Chispero, 
52 Fuanitas o óla Pripiclariós. 
$3 105 Si Anita. Nis my ' 
AT Pel Mayordonsg Don Ciriteca, + 
É DOS burlado. A 33 
Sa los Erjados tlas y ¡forollos descubiertos. 
56 La quinta O e LLE Srl 


Si uQn 





S acia dela za 
£ 07. 105 Cria S De 
38 208 Piel Enfer, E, 
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119 La lija embastera y lu Madre mos que ell 


67 Los Locos de mayor marca, N mer 
68- Los Locos de Sevilla. 000. IA 


69 Lo que puede el hambre. «1 pá PA 
7o Lo Lugareña astuta. o. S 


72 Los Aspides, 
73 La dstucia de la Alcarreña. 
74 La Avaricia-castigada, ó los Segundones. 
75 Los Payos hechizados, Juanito y Juanita. 
71.77 Manolo, primera y segunda parte... 

8 No hay rato mejor que el. de. la Plaza Mayor. 
79 No hay que fiar en amigos. , EAT 


ga El Cuudal del Estudiante. 
83 Las Pelucas de las damas. 


85 La Madre y la Niña, 

86 La Fiesta del Lugar en Navidad, 
87 La Eleccion de Novios. 

$8 La Varita de virtudes, 

89 Ama loca.y Page lerdo. 

Yo Travesuras de un Barbero, 

91 £l Médico en el lugar, y la Sordera. 
92.£l Gato y la Montera. : 

93 Los Bandys del Avapies, y la venganza del 
Zurdillo. : A 

94 El Botero, da 
95 Lus Criad. s embrollistas, 

96 Las Astucias desgraciadas.. y 


a 


> 


197 El Plevió de la Piuda, o 


y8 El dichoso desengaño y el 

99 Las Astucias conseguidas. 

100.Le8 burla del Pintor ciego,” e ES 

¡01 Él que la hace que la pogue, y robo dela 
burra, - ; SS 

102 El Bnñuelo, 

103 Casarse con sú enemigo. - z 

104 Los Genios encontrados, > 

105 El Escarmiento «in daño, y la Paya madama, 

106 El Chasco de la: arriendos. z 

107 El Envedador chasque :d0, 6 el Biombo, 

10% Las Chismoysas, > ; ; 

109. [nesilta la de Pinto, 

110 El Engaño descubierto, 

urk£l 4raro arrepentido. 

112 Disimular Pos0 mejor sy 
criados simples, $ el Tordo, > 

¿113 £l Hombre soto, y citado escarmentado, 

114 Los dos Lnbritos. ANS 

115 Fuero. . j 

116-El Pavo de centinelas ; pod 

117 El Payo ade la carta. ea : 

114 Lo; fistudiontes perardistas.. 


tesoro en el inferno, 


k 


amor lograr: log 





| 71 Lo; efertos de un cortejo, y. criada vergonzosa: 
4 

8o Paca la salava, y merienda de Horterillas. TR 
“g1 Perico el empedrador,-ó los Ciegos hipócritase 


84 La Embarazada ridiculay .a | sed 


” 


“181 La Boda de Don Patricio. 

122 Los bellus Caps ichos. : . 
123 Lo Viuda singular. > 

124 La Pieja hipócrita. 

125 Los Tunos perseguidos. 

126 La Discreta y lá Boba. 

127 Los Accidentes de una fiesta. * 

128 Hl Alcalde proyectista. a 

120 El Triunfo de las Mugeres, 

izo Las Besugueras. 


-F31 El Bijito de vecino. 


132 El Calderero y la vecindad: 
133 La Estera. 5 


- 134 El Remendon y la Prender e. 


135 El Novio rifado. , 

136 La Liebre y la Rabia , 6-la Venta, 

137 Las dos Viuditas.- 

138 139 140 141 El Soldado Faafarron, Cuatro 
'—PATLES, 

142 Los Pobres con muger rica, ó el Pic capedrero. 
-143 La inocente Dorotea. 

144 La Maja majada. -. 

145 El Burlador «burlado. 

146 El Gato. 

147 Lo falsa Devota. 

148 El Triunfo del interes. 


-- F49 Los Zapatos. 


a 


AI TEA 


. 150 El No. 7 

151. Los Maridos engagados y desengañados. 
152 Zara, ; 

153 La Oposicion á “Cortejo, 

154 La Presumida burlada. 


155 El Careo de los Majos,. $ 


- 156.157 La variedad en la locura. Dos partes, 


158 Los Palos deseados. - 

159 El Dormilor , ó Don Tadeo. 
160 El Kecibo del Page. : 

PIEZAS EN UN ¿ACTO. 
254 pícaro , pícaro y medio. 
7 Areo Rey de Armenia. 
2 y 3 Armida y Reinaldo. Dos partes, 
4 Doña Inés de Cástro. 


, 23 El Abate enredador. 


8 £l Amor constante. 
24 El Atolondrado. 
25 El Músico Mania. 
49 El Dia de Canipos 
15 Pl Esplin. 
13.3! Negro sensible. 
26.El Traidor Tiñitas. 
27 El Usurero burlado, ó6 la batalla > fingida. 
28 El Vellon' de oro. - de 
9 Hércules y Deyanira. : S 
129 Héreotnes y Nes» Centauro. 
6 La Andrómaca. 
3o Lu Buena esposa, 
31 La Escocesa Lambrum. ; 
10 La Familia indigente. ) 
“11 La Florentina. 
32 La Lihbreríz. 
21 La Pérdida de España. 
20 La Raquél. a 
22 La Restanracion de España, 
5 La Señorita: displicente. 
33 La Vieja enamoráda. 
1 Las 'Hermanas generosas. 
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Abelardo , ó el amante de Heloisa. 


161 El Alcalde Toreador, 6 el aprendiz de Torero» 
162 El Amor abandonado , ó el Page despreciado. 
163 Los Soldados de pe > cómicos en la sierto y 
164 Las Calceteras. Y 
165 Por apretar la clavija se suele romper 14 
cuerda. . o 5d 
166 El Esquilo, 
167 El Tio Peregil, $ el Traga-balas. 
168 El Cortejo fastidioso, 
169 Los Hombres solos. 
170 El Page de la obligacion, 3 
171 El Dia de Correo, . 4 
172 La Cena de Carnaval. 1 
173 El.Si, 
174 'El Queso de Casilda: * 
175 ÓN engañar engañarse sel Pda bur» 
ado. $ 
176 El Fin del Pabo, : 1 
177 tel Bayle desgraciado , 6 el Maestro Pezuña. — 
179 El Disfráz venturoso. - 4 
180 Los dos Viejos y el uno lloraudo y el otro 
riendo. > y 
181 El Cortejo escarmentado. ¿ 
182 Los Viejos burlados. Ñ 
1833 £l Hambriento de noche buena, 
184 Las Castañeras picadas. 
185 Los Novios aburridos. A 
186 Don Chicho. : 5 4 
187 El Recluta por fuerza, A Y 
E 





.-188 Las Botellas del olvido. de: 
189 El Dentista fingido. Ñ 
199 El Gitano Canuto Mojarra, F 
191 La Curiosa burlada. ¡ 
192 El Chasco de los Cesteros.. 
193 El Majo escrupuloso. 

194 La Estatua fingida, 
195 El Café. 








A PP A or 
18 Los Amantes de Teruel, " 
12 Marco Antonio y Cleopatra. 
14 Polixéna. 
34 Safo. 
17 Séneca y Paulina. 
35 Telémaco en la Isla de Calipso. 
UNIPERSONALES. 


i 
7 ATT ri gt 


PARRAS 


Dido abandonada. 5 

Don Anton el holgazan. 

Don Líquido, ó el Currutaco vistiéndose. 

Dofía Isabelde Segura, Ó' la castaamarte de Teruel. 

£l Arnesto. 

El Cómico de la Jegua. - 

El Curioso impertinente. 

El Domingo, 6 e) Cochero, 

El Entretenido , Ó la brevedad sin su“ iancia. 

£J Famoso Rompe- galas , ó el Tiñogo sentencia- 
do á azotes. g 

El lóyen Pedro Guzman. ei , 

El “Loco. «+ 13 <=, » Y) % 


ATA 


' El Mercader aburrido. j 


El Poeta escribiendo un Monólogo, ! 
Florinda. , y A 
Guzman el bueno. 
Hoouíbal. á: 


Idomenéo. : Sd A 
Perico el ae los Pay Pad EEN A 
| Pigmalton. j LA 3 4 


- ARMIDA Y REINALDO. 
SEN “UN ACTO oo is 
SEGUNDA PARTE. 
—PORBONPV. Re: 4. 
PERSONAS. 


. Armida, Princesa de Damasco. dy Orcante. 


Reinaldo, Príncipe de Ferrara. Comparsa de Cruzados y Turcos. 
Ubaldo, Maestro de Reinaldo. | dy 


DIOSAS SIDO 


Música triste. Campamento á lo léjos. Armida dentro de una tienda. 


En que nunca ha visto favorable 
de la fortuna el rostro, si se queja, 
se queja con razon, mas que ha llegado 
de la desgracia el término, no crea; 
que pasar de feliz á desdichado, 
es mucho mayar mal, mas grave pena. 
El que poco se eleva, poco cae; 
pero aquel que ha subido á la eminencia, 
si del hado el furor le precipita, 
ni aun de su estrago la memoria deja: 
> Cesa la música. 
villana condicion de la fortuna, 
que cautelosamente lisongera 
proporciona las dichas solamente, 
para quitarlas cuando no se piensa, 
y la satisfaccion de disfrutarlas 
no equivale al tormento de perderlas. 
Así yo, ay triste! en tiempo mas dichoso, 
rebosando en placer, de 20Z0 llena, 
á la cumbre subí de la fortuna, 
que á un corazon. amante no le queda * 
Tas anhelo, mas dicha, mas deseo 
que poseer lo que ama con fineza. 
as todo lo perdí, y abandonada, 
de Reinaldo, con bárbara cautela, 
Sal precipitada hasta el abismo 
Vas yonateara que en mi pecho reyna, 
is rides glorias TO SH ellas 
7 
dai Motivos de dolor*tirano, 


A 


y 


que en confuso tumulto se atropellan” 
por traspasar mi corazon doliente, 
y acabar con mi vida lastimeras 
y de puro sentir, al sentimiento 
el angustiado esp.ritú se niega: 
tiempo de confusion! aciagos dias! 
Ó dias de dolor! tiempo de penal - 
Música triste, á cuyos últimos compases sale Or- 
cante. e 
Orc. Permite, Armida hermosa, 4 Tos cuidados 
de un corazon que amante te venera, 
interrumpir la distraccion penosas 
que tanto de tí misma te enagena; 
vuelve por tí, señora, no perturbes 
el brillo encantador de tu belleza. 
Por qué tanto Jlorar? por qué angustiarte 
tan fuera de razon? 
Arm, Si dable fuera 
que hubiesen de salir las penas mias 
entre mis tristes lágrimas envueltas, 
era preciso que en:copioso llanto 
mi máquina vitul fuese deshecha: 
no es liznto de dolor el que derramo,) $ 
llanto es de indignacion y de soberbia» 
Orc. Si tento la venganza te apasiona, 
si de la sangre vil estás sedienta 
del pérfido Reinaldo, si tu. mano 
será de aquel que tan dichoso Sean 
que prisionero ó muerto te lo entregues 
dudarás de que quedes satisfecha ? 


IT. 





En toda esta república yagante, 
en £sta instable inundación de tiendas, 


Que abriga nuestro egército, no hay Turco 


de noble condicion, que no pretenda 
y aspire, enardecido- con tal premio, 
á ser.€l dueño de-tan alta empresa; 
á asi de su valor... 
Art. No mas, Orcante; 
“espiró ya en las Tropas Agarenas * 
el antiguo valor; no ha habido encuentró 
en que cobirdemente no volvieran 
- las espaldas al riesgo y á la gloria: 
en Antioquía, en Gaza: y en Nicea,. 
á pesar de esos muros, los Cruzados 
tremolarán al víento sus banderas; 
en fin, la gran Salém, que era su empeño, 
Ya conquistada arrastra sus cadenas, 
ya el gran sepulcro de su Dios adoran, 
y €l Asia toda amedrentada tiembla; 
ese funesto egército de Tropas 
compuesto de naciones tan diversas, 
y tan poco aguerridas, que Emireno 
por órden de Soldan rige y gobierna 
oponerle al esfuerzo. de Gofredo, 
es oponerle al'sol caduca niebla, 
débil antorcha al viento imp2tu050, 
y seca arista dla abrasante hoguera, 
Pues de qué presunis? llegó ya el tiempo 
en que las damas las batallas Vean, 
y arrostrando Jas huestes-enemigas, 
á sí propias valientes se defiendan: 
y esperaré que nadig de Reinaldo .. 
Pueda alcanzar victória? élés la diestra” 
del General Cristiano: mal he dicho; 
él es el númen de la cuarta esfera; 
mira cuán alejada la venganza 
vivirá de quien tanto.la dese... 
Orc, tojustamente, Armida, nos baldonas: 
nunca ha sido precisa consecuencia 
de la suerte el «valor, y el conservarlo 
despues de asciones tantas y funestas, 
DO te parezca poco: Ese Gofredo, 
que parece domina en las estrellas, 
segú00 sus, intenciones favorecen», 
tendrá mas dicha, no mas fortalezas 
el valor qae publicas de Reinaldo 
no. te culpo» si tanto lo exageras, 
que es2 misma venganza que apeteces, 
la sedque de su sangre manifiestas, ' 
puede ser un cariño disfrazado. 3 
Ah! cómo temo. en tan dadosas señas 
que corrida la máscara del odios 
se descubra el amor con mayor fuerza? 
as pira que conozcas mi ardimientos 
y que nada. mi espíritu recela, 
£se papel que al enemigo campo i 
Le da un papel, y ella le lee para sia 
determino enviar, pido que leas; 
en él verás que 4 singular batalla 
Mamo ¿este fuarte jóven, y pluguiera 
al Cielo. que al momento la aceptase, 
porque: ó despojo de sas Íras- sea, 
O. acabe con su, vida, dando ádq0 tiempo 
la venganza á mis zelos y tu ofensa. 
Arm. No.e3 acertado, valeroso Orcantes, 
que en singular batallas. q 


An 


Armida 


Dentro ruido estrepitoso de QYIRas » y dicen 4 lo 
dejos, 
Ves. Gaerra: guerra, 

Arm. Qaí podrá suceder? 

Orc. A lo que/miro, yo 
de 105 opuestos campos las ligerag* 
tropas que en 4vanzadas divisiones. 
'conatención Feciproca Se observan, 
pirece q he combaten: voy al punto, 
puesto que soy su Xefe, á ra cogerlas, 
ho ua accion general tal vez empoñen, 
sin que el misino Emireno lo resuelva. - Vase, 


-. Arm. Por todaz Partes el estruendo crece, 


y aun hácia aquí parece que se acercan 
por este lado algunos de los nuestros 
acosando á ua Cristiano, que se esfuerza 
en resistir, y 

Sale Ubaldo resistiendo á algunos Turcos, y viene 

á cazr d los pies de Armida, 

Uba!. El Cielo-m> socorra! 

Arm. Tened, no le Mateis; y á su defensa 
sírvale de mis plantas el sagrado; 
Alza, Cristiano, 

Ubal. O Dios! Armida es esta. 

Arm, Qué es lo Qe miro? él es segga las señas. 
Retiraos vosotros, que conmigo . 
este Cristiano asegurado queda. 

Vanse los Soldados. 

Ubal, Injariada, y mugen! Cielos divinos! 
sima reconoció, mi muerte es cierta, 

Ar. No er-s tú el hombre de alma empedernida, 

: de.corazon tan duro y tan de piedra, 

+ que lo qué mas amaba, de mis brazos 
m3 arrebató con bárbara violencia? 

Uba!. El mismo soy, Señora, que imaginas; 
Pero no el que dibujas en tu jdea 
con tan. feos colores; soy: .Ubald o; 
yo á Reinaldo apartó deta belleza, 
ilustrando su ciego entendimiento, 
con la antoreha eficaz de la pradencia; 
accion que á buena luz considerada, 
yo creí que-tá misma agradecierás. 

Arm. Yo agradecerlo? cuándo: se habrá visto 
que alguno.sus agravios agradezca? 
cuándo el que cre envuelto entre su sangrá 

. la mano:que le hiere humi! de bea? 

Ubal, Cuando con esta dolorosa herida 
sana de Otra mas áspera dolencia: 
el contagiado miembro se separas 
porque el resto del cuerpo no perezca: 
cauto el agricultor la vid despoja 

, del seco ramo porque mas Ñforezca;z 
así yo, interrumpiendo unos aInores, 
enteramente opuestos á las reglas 
de la recta.razon; á ti, señora, É 
te excusé que mas tiempo padecieras 
ultrajes en ta fama, indecorosos 
al Real carácter de tan gran Princasa, 

y estimulando el jóven á la gloria, 
y del honor poniéndole en Ja senda, 
hice que su opinion ya vacilante, 
coronara con Ínclitas proezas, 
y Porque Mas tu sinrazon conozcas, 
¿amab3s, dima, con verdad sincera y 
á Rinaldo? 

Arin, Es posible que lodudes ? 
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Le amaba, 'si, cy le amó tan de verds' 
como el herido ciervo ama las fuentes, 
como ¿ la Muvía la abrasaga tierra, 
como las flores aman: el rocío, 
como 'ama el oliíno la amorosa yedras) 
comio el sediento al cristalinó arroyo, 
como eltenfermo la saJud que anhélaz 
y en fio, le:amaba cuauto amar es dado 
á una alma dulce, enamorada y ciega. 
Uba!. Pues amándole así, sin mi diciámen, 
di, cómo> ahora blasonar pudieras 
de amér 4 un jóven fuerte y geueroso 
qué en cuanto ciñe el mar y el.sol calienta 
la fama de sus glorias ha extendido? í 
Reiñaldo, en tua poder nunca subiera 
de la inmortalidad ásla:alta combres 
el verdadero amante mas aprecia 
el bien de lo que ama, que no el suyo: ' 
cumplir eon:sa opiniones la primera 
obligacion del hombre, y mas si nace 
para ocupar del Solio.la eminencia. 
Reinaldo, dividido de tus brazos, 
llenó su deber todo, y se presenta * 
enteramente digno de tus ansias; 
mira si será justo que agradezcas 
que unos leves momentos de disgusto 
produgesen tan altas consecuencias. 
Árm. Pera es nna accion noble y generosa 
el tratar una dama de mis prendas 
mas que con desamor, con vilipendio? 
Uba. No comprendo la causa de esta queja. 
Arm. No me dejó en la Isla abandonada, 
por mas que le rogné que me tragera 
consigo, y que de amnor y horor. 4un tiempo 
cumplir pudiese la famosa deuda? 
En alus de mi amor mas que del viento 
sus pusos no seguí? de mi presencia 
no se ha excusado siempre? y de mis cartas 
no ha sido su silencio la respuesta? 
no eseste un vilipendio ignomivuioso, 
que en torpe grosería degenera? 
cuándo un alma bizarra corresponde 
con tanta ingratitud á las finezas? 
Uba!. Náufrago á quien asido de una tabla, 
asalta de Jas ondas la soberbia, 
si tal vez gana el deseado puerto, 
difícilmente el mar instable entrega 
seganda vez la vida: así no extrañes 
que Reinaldo contigo procediera 
del modo que resientes; que un peligro 
que halaga con lo mismo que envenena, 
dificultosamente Se resiste, : 
y aventurarse en él locura fuera, 
pues quien se expone y vence, nada logra, 
y pierde todo, si vencido queda: 
á mas de esto; temiendo que:tus artes 
pudiesen prudiicir.. 
Arm. Ubaldo, cesa: > : 
no á mis artes acudas... vanas artes 
que aborrézco y detesto! fueron ellas 
la causa executiva de mis males, 
despreciable recurso, triste ciencia, 
que no pudo extinguir la ardiente lama 
en que ani.amante corazon se quema! ' 
luera de esto, descrédito seria 
de mi estado, y aun de mi belleza, 


Y 





y Reinaldo. | 3 


lo que se ha de alcánzar del alvedrío > 
quercrio conseguir de la violencia: 
no mas, DO mas encantadoras voces; 
si á la mágla de amor, amar $e nieg3y 
en vano son auxilios infernules. ; 
Mas dejando esto á un lado: porque'veas 
que opuestos sentimientos os animan, 
ya tienes libertad; asi! se vengan 
mugeres como yo: solo una cosa, 
por dama conseguit de ti quisiera 
con secreto inviolable. 
Uba!. La prometo, 
como á mi estimacion no sea opuesta, 
Arm. Y juras el secreto? 
Ubal. Sí lo juro. : 
Arm. Puss wuelve 21 campo, y 4 Reinaldo entrega 
ese papel: no.es mio, pero importa 
reservar qué lo doys di que le llevas 
de la parte de Orcante, pues es suyo; 
mas para nada tomes en tu Jengua , 
de Armida el nombre, basta de desprecios. 
Ubal. Todo lo cumpliré como lo ordenas. Yast. 
Arm Sémeuna vez propicio, amor tiranos 
ayada mis deseos y canmtelas; 
uni infeliz en'su favor te invoca, 
muestra que eres deidad en protegerla. 


Música; selva; estacada á un lado: sale Reinaldo 


atropeliando á algunos de los suyos. 
Reir. Viles, indignas, despreciables almas, 
que al riesgo y al honor la espalda vuelta 
de esa Furca canalla habeis huido 
afrentando las ínclitas banderas 
del Católico Marte, sois soldados? 
dónde está el pundonor y la vergllsnza? 
á vuestro capitan, á vnestro Xefe 
desamparais en la márcial palestra? 
qué es de Ubaldo, decidme, qué es de Ubaldo? 
cómo sin él venis á mi presencia? 
idos, cobafdes; no el ardiente enojo 
á que me precipita tal vileza 
en vuestra torpe y alevosa sangre 
me arrebate á manchar la airada diestra. 
Vanse los Suldados. Ls 
Perdido Ubaldo, todo lo he perdido: , 
él vertia en las llagas | stimeras 
de mi alma añigida el saludable 
bálsamo d+1 consuelo; las tinieblas 
de mi desalumbrado entendimiento 
disipaba á las luces halagieñas 
de la am-ble virtad: ahora, ay tristel 
cani nave en el horror dela tormenta 
de Jas furiosas ondas combatidas * Y 
sin rombo, ni timon, nayega incierta 
al arbitrio del viento proteloso, 
chocando én un escollo, en las cabernas 
del indomable golfo se sepulta; 
yo en el imar dei amor, en que bayega 
mi tierno corazon, abandonado 
del. deseo á la bárbara violencia, 
de la razón el norte oscurecido, 
faltando del:piloto la expariencia, 
no será:maravilla que chocando * 
en el escollo del error, me vea 
otra vez'anegado y confundido 
de mi loca pasion entre las densa5 


q* 


Der 


y pavorosas sombras, donde todos... 

mis triunfos adquiridos se OSCUreZcan, 
Música, durqrte la qa Se. pasea agitado, y luego 

ICE, 

Justas son Jos temores que me agitan. : 

Tan viya está en mialma, ay Dios! aquella, 

que fue el primero amor de mis amores, 

y el último será, que ni la ausencia, 

el bélico tumulto, ni las glorias 

con que veloz la fama lisonjea, 

celebrando mi nombre, no han podido 
apagar la mas minima: centella 

del incendio voraz que me consume, 

y dentro de mí pecho se alimenta; 

tan solamente Armida, dulce nombre! 

es grata ocupacion de mis ideas, 

y Su tierna memoria, y mi'cuidado 

cuantos objetos miro me renuevan. 

Las flores que en los campos abundosas 
al-albor matutino se esperezan, : 

Jas fuentes y los claros arroyuelos, 

que por los verdes prados atraviesan, 

el dulcisimo canto de las aves, 

el manso vientecillo que recrea 
blandamente sus alas secndiendo 

entre rosas, Jazmines y azucenas, 

cuanto hay mas amoroso y agradable 

y mas apetecible, me recuerda 

su halago, su atractivo, su dulzura, 

sus finas expresiones, su belleza, 

Sus gracias peregrinas.., Insensato! 

por qué no digo que ella misma premia 

mi prision, o mi.muerte por su mano? 
tanto yá me aborrece? tanto:en ela 

el espíritu pu-de-de veuganza? 

pero si la unitragsé de talinabera, 

ue, pagué cos agravios sus favores, 

y con ingratitades sus fintzas, 

qué menos pudo hacer? y qué no haria, 

durándole el cariños si supiera 

que de Ubaldo y Gofredo á persnasiones 

ya prometíiomi mano á la heredera 

de Florencia, á Constanza, y que mi padre 

sin dilación exige mi obediencia? e 
Triste es su situzcion;' pero la mi». 

es mucho mas tiran2, mas violenta, 

amar sin esperanza, precisado 

á arrastrar la durísima cadena 

de un lazo indisojuble, es un martirio, 
es una tiranía tan acerba, > ; 

que ni Ja muerte... qué? mil muertes juntas 

no producen tal género de pena, 

dura, cravl, amarga, irresistible, E 
- irremediable, bárbara y eternas” Músicas, 
Mis por qué me apusiono! no es Armida 
dde prosapia real? no es la Princesa 

de Damasco? su imperio-dilatado 

unido a mis laureles, no pudtierta. 

no pudiera... ay de nit porque es Pagara,, 
€s una mega vil, y osecureciera í 

mi estimasion enlace. semejante; s 
mas sus gracias, sa amor. y, su belleza, 

y este voraz ¡nextibguible fuego, 

este volcan, esta ¡ocesante hoguera 

que me abrasa, me mata y me devor2, 


da 
o 


no ha de:tener alivio 2 en mi»nobleza ; 
es JMposibie: está la suerte echada, 
y es Mi palabra obligacion primera: 
más cómo de otro objeto poseido 
mi mano, he de entregar á mano agena? 
este no es un delito? Cielos Santos, 
valedme! que en la» dudas que me cercan, . 
camino al precipicio, Ubaldo, amigo, 
á donde estás; Ubaldo, así me dejas? 
: Sale Ubaldo. 
Ubal. Aquí tienes á Ubaldo: qué le quieres? 
Kein Qué es lo que ven mis ojos? Mega, llega, 
acércate á mi pecho. Qué temores, 
qué de pesares me costó tu ausencia! 
Ubal. Pero por q: É, Señor, tantos extremos? : 
Rein. Porque es claro que el bien no se penetra 
hasta perderle.. hit ¿5 
Ubal. Mas las grandes almas, 
como el Olimpo son, cuya eminencia 
sobre'las altas nubes sobrepuja, 
á la suerte ya Próspera, ya adversa, 
deben siempre mostrar igual semblante, 
y firmes en cualquiera diferencia, 
ni las prósperas: deben destiumbrarlas, - 
ni tampoco abatirlas las adversas. 
Rein, E-tá.bien: pero dí: cómo pudiste 
escapar de la muerte 0 Ja cadena? 
Ubal. El poner en tus manos este pliego 
Dale un papel, y lee para sí, 
valió mi libertad. z 
Rein, Qué dices? muestra. 
Ubal, Parece que este Jóven todayía 
de la razon al yugo se rebela; 
nO es mucho, que á pasar de extremo ¿ extremo 
dificilmente el corazon se esfuerza, 
el. A duelo singular me llama Orcante, 
cnyo altivo valor y fortal2za 
tengo experimentado en Jas acciones 
que produjo el discurso de la guerras, 
Ubal. Y qué piensas hacer? * 
Hteia. Pues en mi esfuerzo 
la mas leye sospecha permitiera? 
saldré, y le mataré, 
Uba!. Y si atrevido 
iftentase tal vez que la cautela... 
Reíz. Es imposible: el sitio que señala 
del rápido Cedron es Ja ribera, 
y €l seguro del campo solicita, > 
porque tan cerca está de nuestras tiendas: 
mas dejando esto aparte, dime, Ubaldo, 
has yisto acaso á mi adorada bella? 
Ubcl. A Constanzu? , 
Rui. De Armida tó pregunto, 


, Ubal. Yo creí que en ta, pecho ni aún centellas 


de tan loca pasion permaneciesen. 

Tú memorias de Armida! tú te acuerdas 
de esa tirava maga, sio que el rostro 

€i1l vergonzosa purpara se encienda? 
Comprometida tu palabra y mano 

Para Canstanaa, urbitrió no te queda 

Para pensar en otras sio agravio 

del pundonor debido á tu nobl:za. 

Las testus.coronadas no han vacido 

con el libre:alvedrío que fomenta 

en otros, 12 eleccion de sus enlaces, , 
que en cembio de sn augusta preferencia. 
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esclavos respetables del estado 
al público provecho se sujetan, 
Reir, Y quién puede tener el pensamiento 
sujeto? j 
Ubal. La virtud. $ 
Rein. Virtud severa! 
Ujal. Apacible virtud! sus sacrificios 
son dolorosos, sí; pero si HNegan 
a completarse, toda su amargura 
se convierte en delicias halagiieñas, 
que bañan en dulzura inexplicable 
el corazon; placer que experimentan. * 
las puras almas que á las claras Inces 
del noble entendimiento se gohiernta. 
Rein. Terrible sujecion! mas por qué clamo, 
si yo mismo me impuse las cadenas 
que involuntario arrastro? ó una y mil veces 
antes que tal hiciese falleciera] Vase, 
Ubal. Todavía el estímulo resiente, 
todavía vacila y titubea:; 
Ó loca juventud, que desbocada 
al precipicio del amor te entregas! 
suspende el cjego paso impetuoso; 
mira que en-el error en que te entpeñas, 
caando los escarmientos se anticipan, 
de nada deseugaños aprovechan, Pases 
Música. Selva frondosa, que baña el torrente Ce- 
dror, Vista 4 lo lejos de Jerusalen, y 
: sale Armida, 
Arm. A Orcante persuadí de sus intentos; 
por si mi industria conseguir pudiera, . 
so logar ocupando, á mi enemigo 
decir an:ios3 mis amantes quejas. 
Ay! qué distinto tiempo de uquel tiempo 
en que en el centro yo de la grandeza, % 
en la altura del solio colocada, 
libre, g0Z02, y de cuidado exenta, 
no creí que en el orbe haber pudiese 
quien 1] una esquivez-mia mereciera? 
besventurada Armida! quién sreería 
que se humillase tanto tu-soberbia, 
y llena de temores y pesares, 
Prófugs, peregrina y EXtrangera, 
de un inbumano amante abandonaday 
en cambio de ternuras y finezas, 
escándalo del orbe y de los siglos, 
desprecios insufribles recibieras!. 
Amantes que notais mi desventura, 
lís que fiais en hombres, las que CIé82Sa 
, de un amoroso halago seducidas, 
- ho conaceis el riesgo Que 05 rodeas 
apretided de mí sola desengaños; 
mirad cómo se paga la firm za, 
Y que la triste que en el hombre fia, 
ara <n el viento, y en el dgua siembra, 
Másica, 
Mas, ó pesares bien recompensados, 
Una y mil veces venturosas penas, 
felices desventuras, si consigo 
hablar ¿ Mi Reinaldo; en-su presencia -* 
todos ga acabaránclos males mios, 
Y SI EN su pecho todavía reyban 
de Armida las. memorias, el mas leve 
PEN disculpa mis: pequeña 
Sera Par aplacarma saficienta,. 
y dejarme E0Zusa y satisfecha; 


| 
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y Rein 


Rein. Si te améxcon ye 


aldo. q 3 
qué es satisfecha? 4 hacerme felíz basta 
una lisonja, una miráda tierna, p 
una dalce expresion, y plegue al Cielo. 
que del exceso del placer no MUera... 
Loca pasion, 4 dónde me conduces? 

y si resiste ingrato? sien su fiera 
ostinacion prosigie, y mis hala Fog) , 
mis ruegos y mis lágrimas desprecia? : ; 
qué haré entónces? morir de enamoradas 
Quién en los labios mios infundiera 
expresiones de fuego que abrasasen 
aquel rebelde corazon , si niega 

á voluntad tan fiaa y sin egemplo 

una justa y leaf correspondencia! 

Alinas sensibles, almas generosas, e 
en quienes infandió naturaleza 

la compasión; si una muger amante 

que sembrando favores cogió ofensasy 
sol1, triste, afligida, y sin consuelo, 
vuestra piedad y lástima interesa, 

llorad sobre mis males, compartiendo 

los tormentos que el alma me penetran; 

pero an guerrero,,. él esticorazon mio, '- 

ánimo, que ya estás en la palestra. 
Sale Reinaldo... 


Rein. Pues ya, esforzado Orcante, que en el siti0..w 


Pero qué es lo que miro?' Armida es esta! 


rió. Si á matar ó morir sales al campo, 


fácil victoria el hado te presenta, 

que ociosos son los filos del acero 

en quien á tus rigores vive muertas 

simi alma de angustias penetrada, 

todavía en la cárcel se conserva : > 
Gel miserable cuerpo, es porque solo 

á tus iras crueles se reserva, 
echando el. sello 4 ta desden tirano, 

acabar con mi vida lastimera; 

pue: por qué te detienes? por qué tardas?. 


Rei. Válgame Dios! no sé qué responderla, 
Arim. Callas? qué, tan retórico el agravio 


y tan cobarde la turbada lengua, 

esa pérfida lengua, que en mis brazos 
aras del Dios vendado lisonjeras, 

á pesar del destino y de los hados, 


. Constancia prometió, juró firmeza? 


Cuántas veces digiste, que primero 
que mis amores al olvido dieras, 
faltaria en los orbes celestiales 
esa luciente máquina de estrellas; 
que veria nacer del agua el fuego, 
retroceder el sol en sa carrerda 
Universal trastorno padeciendo 

el órden de la gran naturaleza? 
mas la fe prometida quebrantaste, 


_Meyáronse los vientos las promesas, 


Ah! mátame por piedad, consuma, acaba 
el sacrificio, $1 es que ya no quieras, 
egemplo singalar de los crueles, PE 
no darme fuertes, porque mas padezca. 

idad, muy bien lo sabes, 
Jas cándidas palomas, que se estrechan 

en el caliente y abrigado nido, 

asilo debamor en que se queman: 

las tórtolas amantes, que en 1as ramas 

del verde laberinto de jas selvas 

explicando sas ansias anorosas 


con suspiros dulcísimos se quejan, : 
de mi pudieron aprender ternuras, 
en mí podieron estudiar finezas: 

si te degé en la Isla, tambien sabes 
que honor y religion dieron materia 
4 una separacion tan dolorosa; . 
tú mismas sí, tú misma manifiesta 
viste lacrepugnancia qe mostraba; 
tú misma conociste la violencia 
con que me separaba. de tus OJOS, 
dejándoles de amor el alma en prendas; 
pues si todo esto sabes, y no ignoras 
que los MixiNOS motivos perseveran, 
por qué cansa, señora, por que causa 
de Reinalda inocente te lamentas? 


Arm. Cualquiera que escuchara indiferente. 


> 
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1as frivolas razones que aparentas, 

la artificiosa sumision que ofreces, 

la paliada inocencia que ponderasy 

sin duda en tu favor decidiria; 

pero dime, traydor, cuando no fuera 

el dejarme en la Isla abaudonagda, 

en situacion tan triste, QUe á las piedrass 
si fueran ellas de sentir capaces) 

4 conmover bastara la mas fea, 

la mas cobarde accion, que caber pudo 
en hombre, que de Ser noble se precia, 
para haberte excusado á mis deseos, 
para haberte negado á mi pres:ncia, 
rayando en descortés con nas dama 

de mi carácter, qué disculpa encuentras? 


Reir. Ta hermosura, t0 gracia perezrinas 


apetecible riesgo en-que pudiera 
aventurar segunda vez mi fama; 

y el mirar que en acciones contrapuestas 
tú me buscabas», cenando al tiempo mismo 
ofrecias tu mano al que me diera 

en ta poder, Ó muerto, ó prisionero. 


Arm. Eso fue del cariño sutileza, 


. 


llamándote á los riesgos) por si acaso 
mediante el artificio y las utela, 
hablartesconseguias y pues la suerte 
sola esta vez propicia á mis ideas, 

tan feliz ocasion me proporciona, 

dime, Reinaldo MiO... anlsi á la lengua 
acudió el corazon» perdona; dime, 

si tal vez en tu pecho se conservas, 

dé aquel pasado y amoroso incendio, 
leye centella entre cenizas yertas. 


y Rein. Sí, señora: 10 mismo te ano ahora 


que te amé, y te amaré mientras ño llega 
la inexorable parca, y corta el hilo 

de una vida tan trágica y funesta. 

Ab!si yo note amara, Armida hermosa, 
mi dicha á mis deseos excedieras * 


Arm. Pues, qué puede oponerse á los deseos 


que un cariño recíproco fomenta? 

Ya tu valor dejaste acrisolado, 

pues domador del asia te celebra 

la fama, desde el uno al otro polo; 

si eres de estirpe generosa y regia, 

si en Ferrara naciste Soberano, 

yo tambien de Damasco soy Princesas 
enlace”, pues, en apacible nudo 

una coyunda amable , dos diademas; 
así cumples contigu» así restauras 


Armida ds 


mi estimacion á la censura expuesta 
del sedicioso' vulgo maldiciente. 
Qué respondes? suspiras? no me ofendas 
con esas dudas: mirame á tus plantas, 
de ellas no he de apartarme hasta que accedas 
á mis ruegos: si no eres insensible, ' : 
muévate á compasion, tu piedad mueya 
ve que derramo-el corazon deshechos 
en el copioso. Manto. que me anegas 
Rein. Basta; no mas; que cada razon tuya 
es clavarme en el pecho aguda flechas 
sin ti desyenturado, dueño miv, 
vivir es jmposioles siempre impresa 
tu imágen llevaré en el alma mia, 
sin que el tiempo voráz borrarla pueda; 
pero un fatal destiuo nos s«para, ; 
un poder invencible se atraviesa, 
y corta nuestras dulces esperanzas; 
la muerte es el remedio que nos queda 
que siendo tá pagana, y yo cristianos. ; 
mi ley sagrada obuestra anion reprueba, 
Arm. Religioso pretexto, pero vanos 
esa ley tan sagrada que veneras., 
no era la misma cuando me juraste 
firme constancia, lealtad eterna? 
Rein. Eso es verdad: mas de un delito mio 
no has de formar, Armida , consecuencia 
pára mi obligacion. | 
' 
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Arm. Y de ese crímen 
he de ser yo: la víctima funesta? ha 
cuándo se vió que de delito ageno % 
pugase los efectos Ja inocencia ? h 

Reina. Cuando el hado en su ruina conjurado- - a 
todas las iras al furor. despliega. -3 

Arm. Débil satisfaccion: pero sisolo ¿ 
ese reparo por vencer nos queda, 
nad» importa; detesto desde ahora 
las máximas erradas de mi secta; 
el mismo Dios que adoras será el mio 3 
y de cuantos vasallos se sujetan » y 
á mi Imperio, y así.en el Asia toda 
se abrirá al cristianismo nueva senda. É 

Reir. Ah! qué tarda, qué tarde, Armida hermos2y ¿ 
haces ostentacion de las finezas, E | 
que no estando en mi mano aproyesharlas, 
és deuda de mi, honor agradecerlas! 

Mas no bastan, señora, á hacerme tayO. 

Arm. Parece que:complaces tus ideas - 
tan solo en producir inconv+-nientes 
mas á todos saldré: dime, qué resta? 

Rein. A ti nada, que á mí soJo me toca 
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morír de angustia, de doJor y pena. : p 
Arm. Mabla con claridad. de 
Reín. Ay! que no devo. ; $ 
Árri Resuelve de Una vez. j 


Rein. Callar es fuerza, 

Arm. Sabes que te amo? ] 

Rein. Mas que yo merezco. 

Arm. Pues confia de mí. 

Rein. Meraborrecieras, 

Arm. Tan grande es ese mal? 

Rein. Desesperado. 

Arm. De qué púdo nacer? 

Rein. Devuna flaqueza. 

Arm. Sépalo yo, que ya de este secreto  - 
á apurar el veneno estoy resuelta. dd 


ES 
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Rein, Reparaque: 4-ta muerte te encaminas; y. 
si lo que callo en descubrir te empeñas. 

Arm. No me obligues á ua loco arrojamiento, 
si tan confuso enigma no reyelas, ' 

Rein. No hay remedio? 

dr, Ninguno, 

Reim. Pues, señora 
supuesto que tú misma lo deseas, 
sabe que soy ageno, y. que mi esposa 
ha de ser la heredera de Florencia; 

mi mano tengo ya comprometidas. 

y empeñado vi honor y mi.noblezaz: 
asi lo ordena la razon de estado, 

y Gofredo y mi padre así lo ordenan. 

4rm. Bárbaro, desleal, hombre inhumano, 
vivora ponzoñosa, aleve hiena, 
que al pasagero tama con gemidos,” 

y en él despues su furia toda cebaz 
mucho temí de ti, pero no tanto, 
que á extremo tan cruel te envilecieras: 
mucho te quise, pero todavia 
á mi pasion exceden tus ofensas, 
El único dolor que me faltaba 
en immi desdicha, el de los zelos era, 
cuyas azules sierpes enroscadas 
al corazon de tósigo le llenan; 
es posible, tirano, que pudiste... 
pero reconvenciones qué aprovechan? 
Vete, apártate, ingrato, de mis ojos, 
cocodrilo engañoso, esfinge fiera, 
áspid que entre las flores se disfrazaz 
plegue á Dios que en la esposa que te espera 
halles el desamor que yo he hallado 
en tu perfidia; las nupciales teas 
no las inflame plácido himeneo, 
Jas furias infernales las enciendan, 
y á zelos mueras, pues á zelos matas) 
Gran ruido de pelea, 
que yo sabré, arrojándome resuelta 
en medio del horror de la batalla, ) 
encontrar una lanza, una saeta, 
que acabando una vid que detesto, 
ponga fin lastimoso á tantas penas. 

Reín. Justa es su indignacion, Justa sa ira, 
y cuantas sobre mí desgracias vengan, 
justas serán; ay Dios! que oscurecida 
la luz de la razon entre tinieblas, 
que el combate de afectos encontrados 
en mí produce, nsda se penetra 
que la paz desterrada demi alma 
Pueda reproducir, volverme pueda» 

Sale Ubaldo, 

Ubal. Qué haces asi, señor, cuando Emireno, 
ya con todo su egército nos cierra? E de 

Rein. Qué hago, dices? morir de tus consejos, 

Ubal, Consejos de salud, mas aprovechan 
que ofenden, 6 

Rein. Déjam por Dios, Ubaldo, 

e a á añadir á las banderas 
que pra Gofredo nueyos lanros, 
daa hn stos cipreses se conviertan, 

1 triste que ya sin esperanza 


de la Perdi A 
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Mutacion gue. puz mort deseas Vas. 


cos destruidos. nesenta todo 18 compo. de Tur= 
salienao dos poa fuerte, Ú cuyo compas van 
ES. Plrsomages y no cesando dentro el 


Vases, 


y Reinaldo. AE Be 


ruido de batallas salen algunos Forcos cargando á 
algun Cruzado que. represente. en su trage: ser 


principal, y cuando: estos se entrem, sale. algun 


Cruzado corgando por el opuesto lado 4: algún 
Turco, que: tambien:xepresente ser de calidad, y 1a 
música se va mitigondo: de amodo que 40 emba= 
race la nepresentacións «ÁArmidacoro 

cda espada desnudas. ab 
Arm. Ea, valientes Purcos, este día Ps 
es dia de venganza, pues las señas: 
están dando á entender que la; victoria 
hícia nuestro dessino se ladeaz 
de esa ostinada pérfida canalla 
nadie quede con vida, todos mueran, 
dilnvios de cristisna sangre corran, 
tanto, que ea las corrientes lisoajeras 
del rápido Cedron pueda dudarse. 
si corren aguas, ó si sangre llevan; 
y aun no será bastante toda Junta: 
para apagar la sed que tengo de ella. 
Sale Orcante del mismo modo... 


“Orc, Por mas que disenurriendo el campo todo 


busco 4 Reinaldo, la fortuna adversa 
no Je ofrece 4 mis ojos, ni mi acero. 
Arm Pues vele allí, que haciendo resistencia 
á innumerables tropas de los nuestros, 
todo lo rompe, todo lo penetra: 
«2h, cobardes! un hombre solo puede 
postrar tanto valor y fortalezx?2 
mas ya según los muchos que le cargan, 
en vano resistiendo hácia aquí llega. 
Sale Keínaido acosado de TVurces, 
Rein. Todos soís pocos 4 mi fuerte brazo. - 
Arm. Si no quieres mosur, la espada entregas ' 
Rein. En hombres de mi honor eso no cabe. 
Tropieza, y al tiempo de herirle Orcante, se in- 
: terpone, queda herida y car. 
Orc. Pues muere.., i 
Arm. Tente, Orcante... yO soy muerta, 
A este verso sale Ubaldo, dice el verso. siguientes 
y cun los suyos carga d los Turcos, y los retira, 
durante lo cual esfuerza la músico hasta que en 
el Teatro solo queda Rrinaldo arrodillado 9 SO Cu 
niendo d Armida, y entonces pasa lo música 4 
un 10n0 muy piano y triste, siguiendo 
hasta el fia. 
Uba!. Esta ocasion aprovechad, amigos; 
aqui del pundonor y fortaleza. 
Ahora empieza la pelea. 
Rein, Desgraciada hermosura, este es el pago 
de una pasion tan fina, dulce y tierna? 
tú de mortal herida penetrada, 
y por mi causa? O cnánto mejor fuera 
que el rigor de la parea egecutivo 
en mí todas sus iras convirtiera) 
mas yo sabré seguirte, 
Arm. No, bien mio; ax 
vive feliz... te amo... mis ofensas, 
ay dolor... te perdono... fui culpida.. 
más de ta Armida... algasa vez te acuerda. 
Reir. Poco podré acordarme, sien mi pecho 
la. sensibilidad no es extrañeza. 
O hunca de la fértil Palestina 
á los fatales campos yo viniera! 
mi bien, Señora, mi adorado dueños 
mi,i.tolatrada y amorosa prenda, 


3 | Armida y Reinaldo. 


- es posible qne miro ya tus ojos el horror, el despecho, la amargura * : 
eclipsados en noche sempiterna? y desesperacion que me rodean) ] 
qué débil, qué remiso, qué cobarde darán fi 4 una vida aborrecible, 4 
es mi dolor, pues el morir me niega! y MEE LARE trágica y funesta. A 
pero si desde el reyno de las sombras Sale Ubaldo con los suyos. 4 
del pecho mio la verdad penetras,* : Ubal. Ya el campo victorioso... mas qué miro? 

, conocerás que yo siempre fui tuyo; Rein. Las resultas mas tristes - «y funestas — 3 
que el destino fatal, la suerte adversa de tus consejos. 
y no la falsedad pudo ser causa Ubal. No de mis consejos, 
de haber abandonado tu belleza; si de un amor sin límito ni riendas, 
mo entrarán en mi alma otros amores, porque siempre un amor desordenado 
y fiel á tu memoria y tus finezas, Produce tan infaustas consecuencias. 
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